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Prólogo

Este libro que hoy presentamos debería llamarse «Historia de un 
sueño». Porque eso es la Semana Santa: el sueño de una Sevilla que 
no existe, la representación de una ciudad imposible que construi-
mos en el imaginario de nuestros sentimientos, de nuestra memo-
ria y de nuestras pasiones. Quizá la propia Semana Santa tampoco 
exista, acaso no sea más que el universo simbólico y abstracto de 
una ensoñación en la que sublimamos un ideal de belleza repre-
sentado en el sustrato más profundo de nuestra conciencia. Lo que 
creemos ver y sentir en la Semana Santa es la Sevilla que anida en 
el fondo de nuestro anhelo de perfección colectiva, tan sublime, 
tan exacta, tan armónica como distante de esa Sevilla que sufri-
mos cada día en el contraste de una realidad perezosa, indolente y 
desarticulada. La Semana Santa es la remota Arcadia cernudiana, 
et in Arcadia ego, en la que, como el poeta, buscamos el edén per-
dido que nunca llegamos a alcanzar más que en el tiempo inédito 
de la quimera infantil, ese tiempo de certezas utópicas en el que 
llegamos a creer que el mundo está bien hecho. No en balde ese 
poema claro, preciso, feliz, escrito como un testamento de ausen-
cias desde la pureza desnuda de la nostalgia y el destierro, abre 
este libro como una declaración de principios sobre la esencia y 
el sentido de la que llamamos Fiesta Mayor de Sevilla, quizá por-
que encarna la Sevilla esencial, la Sevilla abstracta, la Sevilla 
mágica, la Sevilla anhelada, la Sevilla del mito y la leyenda, la 
Sevilla improbable que dibuja en el interior de los sevillanos el 
mapa de un tesoro sentimental, íntimo como un secreto, inalcan-
zable como una fantasía, recurrente como un deseo.

Esa ilusión de una ciudad perfecta, esa persecución casi neu-
rótica de instantes fugaces de una belleza equilibrada y sutil, ese 
afán obsesivo de plenitud moral y estética, esa búsqueda compul-
siva del éxtasis a través de una liturgia de símbolos, ha sido el hilo 
conductor de un proceso histórico que hunde sus raíces en los plie-El
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gues más profundos de nuestra religión y de nuestra cultura. A ese 
camino de perfección está dedicado este libro, que es el relato de 
la historia misma de Sevilla expresada a través de aquello en que 
más se refleja y que más quiere. La Semana Santa como trasunto 
de la ciudad misma y de sus habitantes; de sus corrientes de pen-
samiento y de sentimentalidad, de sus avatares sociales, religio-
sos y políticos, reflejados y sublimados en el espejo stendhaliano 
de una fiesta total en la que se expresa mejor que de ninguna otra 
manera nuestro ser colectivo. La Semana Santa como expresión 
de un pulso de la Sevilla real contra la Sevilla idealizada, la que 
habita en el corazón de la memoria y que durante una vez al año 
se eleva sobre sus fracasos y sus frustraciones para mostrarse a sí 
misma en el esplendor efímero de una deslumbrante manifesta-
ción de excelencia.

Esta historia de la Semana Santa no es una historia estética, 
ni religiosa, ni moral, aunque sea un poco de todo eso porque el 
arte, la religión y la espiritualidad tienen en ella un papel, más que 
preponderante, sustancial y primario. Esta historia es más bien 
una historia social, en el sentido hauseriano del término que ya 
no se estudia en nuestra degradada enseñanza de simplezas y pre-
juicios. Una historia contextualizada, si lo prefieren, en que cada 
fenómeno, cada novedad, cada proceso se enmarca en el curso evo-
lutivo de la sociedad de la época y se relaciona con las ideas vigen-
tes, los acontecimientos políticos, las secuencias sociales, las ten-
dencias artísticas y los valores dominantes que explican no sólo 
el quién sino el porqué y atribuyen a cada hecho significativo un 
sentido y una causa. Así, el lector podrá viajar por la Semana Santa 
tridentina, por la explosión imaginera del dramatismo barroco, 
por el debate de la Ilustración, por el renacer romántico, por el pre-
ciosismo modernista del bordado y el diseño, por la inestabilidad 
republicana, y en cada capítulo encontrará no sólo el relato de una 
evolución litúrgica y simbólica, o la cronología fundacional de 
hermandades, o el listado de cofradías en la calle en cualquiera 
de los años convulsos que marcan su devenir, o la construcción 
de las reglas procesionales a través de decretos episcopales y pro-
videncias civiles, sino que podrá acceder a la trama de relaciones 
cruzadas que dan origen y motivación a cada tránsito histórico y 
determinan, en una exacta ecuación de espacio y tiempo, la trans-
formación de la vida cofrade en conjunción con la del propio tejido 
urbano. El
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Martes Santo en 
el Rectorado de 
la Universidad de 
Sevilla (foto: Pepe 
Morán Antequera).

El
 P

as
eo

 E
dit

or
ial



19

1. La ciudad es algo más que un escenario

Conjunción del sentimiento y el paisaje.
La ciudad es en cierto modo un sistema de conjunciones. En 

la Semana Santa, por ejemplo, se da siempre entre el alma y el 
tiempo y el espacio, entre la hora, el sentimiento y la arquitectura, 
una organización de ecuaciones que únicamente para determina-
das circunstancias toman valor concreto y solución exacta. Hay 
esquinas que son el mejor párpado de la sorpresa y plazuelas donde 
no es posible oír saetas mal entonadas. Existen horas en la noche 
para que gorjeen canarios de oro fino en la selva de molduras de los 
pasos, y luces frías, humedecidas por el río de la tarde, que alum-
bran sólo para esmerilar la agonía que vidria los ojos del Cacho-
rro. Hay una geografía de la Semana Santa y es necesario un reloj 
que marque el momento astronómico en que la cal y las ventanas 
deberán ser completamente plásticos para la opulencia de las pro-
cesiones en la calle. 

Antonio Núñez de Herrera. Sevilla: Teoría y realidad de la 
Semana Santa (Publicaciones Mediodía, 1934).

La Semana Santa de Sevilla es una fiesta que se celebra en un 
escenario concreto que no puede cambiarse por ningún otro lugar 
del mundo: la ciudad. El relieve de Sevilla es determinante para 
entender cómo surge esta celebración en sus calles. Sevilla es una 
ciudad llana que se asienta junto al curso bajo del Guadalquivir. 
Apenas hay calles con desnivel, como las cuestas del Rosario o 
del Bacalao, en el nomenclátor Argote de Molina, que son sua-
ves pendientes que pasarían desapercibidas en otra ciudad. Esto 
es más importante de lo que parece, pues esta orografía sin ape-
nas relieves dignos de mención posibilitará el caminar de los pesa-
dos pasos, algo difícilmente ejecutable en una ciudad cuyas ram-
pas impidieran el normal desarrollo de una procesión de estas 
características.El
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Sevilla está situada al sur de la Península Ibérica, a 5 grados 
y 59 minutos de longitud Oeste, y a 37 grados y 23 minutos de 
latitud Norte. Su relieve está marcado por el río que la atraviesa: 
el Betis de los romanos que fue rebautizado por los musulmanes 
como Guadalquivir, que significa Río Grande en árabe. El río en 
su curso bajo no sólo marca el carácter llano de la ciudad; al divi-
dirla en dos partes ha permitido la formación de un barrio cono-
cido en buena parte del mundo que mantiene sus características 
propias en lo que se refiere a la Semana Santa: Triana. Al no existir 
ningún puente de obra que uniera las dos partes de Sevilla hasta 
mediados del siglo xix, la Semana Santa de Triana se desarrollaba 
en las calles del arrabal. Las cofradías trianeras hacían estación de 
penitencia a la iglesia de Santa Ana, la catedral de Triana. Fue la 
Hermandad de la O la primera en atreverse a cruzar el puente de 
barcas en 1830. Desde entonces la Semana Santa se unificó, aun-
que las cofradías trianeras conservaran el sabor y la identidad acu-
mulados durante los siglos precedentes. Y gracias a estas cofradías 
se añadirá un paisaje de cielos abiertos, distinto a las estrecheces 
del casco antiguo, que llamará la atención de los poetas como es el 
caso de Juan Sierra cuando describe el regreso de la Esperanza de 
Triana tras visitar la antigua cárcel del Pópulo:

Más allá del puente, por las suavísimas colinas que circundan 
a la Ciudad, los cielos siguen dibujando la sangre del amanecer en 
oro ancho y fresco, húmedo de río, húmedo de lágrimas… Y el mes 
de abril se insinúa ya en las hojas de los árboles, verde y fuerte, 
como el color de las insignias de esa Cofradía que se llama Espe-
ranza de Triana.

Relieve llano, importancia del río y urbanismo musulmán 
serán las tres características principales que conformarán el esce-
nario de la Semana Santa de Sevilla. El urbanismo musulmán de 
calles estrechas e irregulares será el entorno de las primeras pro-
cesiones en los estertores de la Edad Media y en los albores del 
Renacimiento. Los sevillanos del siglo xxi siguen buscando esas 
callejuelas por donde los pasos pasan con dificultad añadida, esas 
recónditas plazuelas que son más adarves que otra cosa, esos rin-
cones que nos retrotraen al pasado islámico de Ixbiliya. Luego 
vendrían los ensanches por los que la cofradía discurre con mayor 
comodidad, pero con menos lucimiento: sólo hay que mencionar El

 P
as

eo
 E

dit
or

ial



21

La ciudad es algo más que un escenario

el caso de la calle Imagen para que la imaginación ponga todo lo 
demás. 

El escenario de la Semana Santa está formado, pues, por una 
serie de calles y de plazas a las que se incorporaron en el siglo xx 
las avenidas que esparcieron la ciudad más allá de su ronda histó-
rica. Del primitivo urbanismo islámico caracterizado por lo estre-
cho y tortuoso de sus calles, a las grandes avenidas por donde la 
cofradía podría llegar a perderse si esto fuera un mero espectáculo. 
Habría que analizar este fenómeno desde la perspectiva que nos 
permite comprender este fenómeno tan complejo de la Semana 
Santa. La fiesta es un ser vivo, no un fósil. Trasciende sus oríge-
nes y se adapta a los sucesivos periodos históricos por los que pasa. 
Por eso mismo podemos contemplar una cofradía transitando por 
una avenida que podría estar en cualquier ciudad del mundo con 
sus bloques de pisos y su ancha calzada de asfalto, pero que, en ese 
preciso momento, es tan sevillana como cualquier calle del cen-
tro histórico. A riesgo de formular una tesis que no admitiría más 
de uno, afirmamos que es la Semana Santa quien otorga carta de 
sevillanía a las calles, y no al revés.

Este escenario fue rural y urbano en los orígenes de la Semana 
Santa, cuando se celebraban piadosos viacrucis que se dirigían a 
ermitas y humilladeros situados extramuros, como el caso de la 
Cruz del Campo o del Hospital de San Lázaro. Ese carácter rural, 
con procesiones que discurrían entre las huertas que rodeaban 
y surtían a la ciudad, se perdió definitivamente cuando el arzo-
bispo Fernando Niño de Guevara obligó a las cofradías a hacer 
estación de penitencia a la catedral. Aquella orden fue el origen 
de la Semana Santa actual en lo que respecta a su articulación en 
el escenario de la ciudad. A partir de ese momento todas las cofra-
días deberían seguir un itinerario de ida a la catedral y otro de 
vuelta. Aquí subyace uno de los principios sobre los que se asienta 
el Barroco: la unicidad. Frente a la fiesta desperdigada por las dis-
tintas collaciones, el recorrido ordenado desde la instancia supe-
rior en la que reside la autoridad. Porque autoritarismo y Barroco 
también van íntimamente unidos: no en vano estamos hablando 
del siglo en el que la monarquía autoritaria ya no tiene que ven-
cer la resistencia de los poderes feudales. Una vez más, la Semana 
Santa es el espejo de la sociedad en la que se desarrolla.

La fiesta se vertebra en torno a un centro. La Semana Santa se 
convierte, por tanto, en una celebración centrípeta que gira en El
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